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Que siempre tengamos un lugar donde refugiarnos de la realidad...la imaginación. A Lucius D. Gunnes, y Belle Inosanto. Mis queridos/as, y aberrantes personajes de aventuras y misterios- 
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[image: ]Para tí, mi Rebita hermosa eres mi Belle de su Lucius. mi  ángel y mi demonia, bella, y preciosa. 

Prologo. 

Según los albores de la ciencia, existen mundos paralelos. Lugares misterios del multiverso que nos llevan a otros sitios similares, pero que son en definitiva otro universo. Lucius Gunnes, un abogado dedicado que tiene unas características particulares. Entre ellas que puede ver espíritus, y tiene voces en su cabeza que lo nublan en sus sentidos de manera que se vuelve un asesino, se ve implicado en un secuestro. Él de su persona cuando es trasladado a otro universo. Pronto Belle Inosanto de Gunnes, su esposa se percata de que su esposo desaparece y comienza una búsqueda implacable para poder ubicarlo. Ella, no se queda atrás con relación a su marido. Una científica micro bióloga que trabaja para una institución prestigiosa que realiza experimentos con insectos. A los que ella llama proyectos. Ese mismo día que Lucius desaparece, ella se dirige a su trabajo en ómnibus y sin querer arriba a un vehículo que iba en otra dirección. A un sitio distinto de su mundo. Un lugar al que llaman Oco, Além. El mundo paralelo. Por la fuerza desciende y allí comienza la odisea. Voy a encontrarte Lucius. Una historia con esta pareja de extraños personajes, de los cuales ya tienen varias apariciones en mis libros. Entre ellos y para conocerlos mejor. Los Gunnes y sus relatos de espanto y miedo, el coleccionista, y el club de los fracasados malditos. Ahora los vemos en una nueva aventura, cuya protagonista en primera persona es Belle Inosanto que intenta llegar al otro mundo para encontrar a su marido y cuya única pista es un niño que aparece en el lugar del hecho el día que él desapareció, y mientras ocurre ello, Lucius es contratado por un prestigioso Buffet demonio por orden de una familia poderosa para poder robar una llave que contiene un secreto peligroso. Oco, Além es la manifestación de un mundo paralelo en otro universo. Evolucionado e involucionado. Es la tierra con otras características y diferente desarrollo. Todo ocurre en una Buenos Aires en el plano de la tierra como el de Oco, Alem. Solo que buenos aires, ahora es el inframundo.Aquí en Oco, Além, no solo encontrarán ambos, un universo similar, sino que evolucionado en otras razas; especies que desaparecieron en el planeta tierra. Se harán presentes situaciones inverosímiles, anómalas, ufologicas, sobrenaturales, y paranormales. Luchas entre ángeles y demonios. Fantásticas, y de fantasía, de brujería, de alquimia, de ciencia ficción, de criptozologia y tantos más. Aquí todo es posible. Y sin querer tal vez aparezcan ellos mismos sin notarlo. 
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Oco, Alem. Es un mundo paralelo y al mismo tiempo fantástico 

––––––––
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-  Lucius Diego Gunnes – Abogado, esposo, hombre sarcástico, poco sociable, irónico en el humor. Confiable. Puede ver fantasmas, y tiene una capacidad particular. Hizo un pacto con un demonio al que llaman los siameses Berthol, y controlan todo un pueblo de nombre Baba. Allí torturan a los pecadores repletos de maldad y miseria. Lucius tiene permiso de usar su ejército para tal cometido, pero a cambio debe encontrar a alguien. Una persona que ha escapado de ello de nombre Jaime y que escribió un libro de terror. Su contrato concluye con su muerte y de no lograrlo formará parte de su orden de caballeros interna. 

-  Belle Inosanto de Gunnes – Científica- microbióloga de insectos. Creadora de quimeras. Esposa, ama de casa, mujer intrépida. Ella pasa sus días en un laboratorio del sótano de su casa. Crea con insectos, lo que llama proyectos. Arañas inteligentes como mascotas. Sufre un accidente en su laboratorio queriendo probar un suero antiofídico. El proyecto A. De una tarántula negra y naranja, escapa y explota un líquido sobre ella. Una feromona que aniquila al proyecto que antes morir muda de cuerpo y se introduce en el corazón de Belle, para ser ambas uno mismo. Desde entonces sin que ella lo sepa, su cuerpo muta como una tarántula gigante. Saliendo de sí capas de cabello naranja y negro, patas externas y cola, hasta ser completo. 




––––––––
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Sinopsis. 

––––––––

[image: ]


El día que Lucius Gunnes, fue a encontrarse con un cliente en el barrio de 

Versalles, Belle abordó un ómnibus para ir a trabajar, sin saber que aquel vehículo iba a un lugar diferente y misterioso. Los pasajeros la increpan para que descienda ¡Éste vehículo se dirige a otro sitio!, fue la advertencia. Ella descendió de aquel, y restó importancia a ello. Prosiguió su día como siempre, hasta que la noticia de que su marido había desaparecido se hizo presente delante de sus ojos. De ahora en adelante Belle, se encuentra en una búsqueda implacable y sus únicas pistas, son un niño que estaba en el lugar del hecho, y que argumenta que el paisaje se lo llevó, y un nombre particular de un lugar extraño de las leyendas. Y dentro de la anormalidad, Belle como científica, descubre que guarda en su interior un poder extraño; la fuente de una fuerza que la convierte en una bestia asesina, poder como el que guarda Lucius, su esposo, William y Rebi amigos que se suman a la travesía. Con ello se despertarán situaciones y hechos increíbles, de terror y aventura, humor, y drama, en el universo paralelo al que llaman Oco, Além. 
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Belle..... 



Al llegar aquí lo primero que me recibió era una puerta que se abría y cerraba de una casa. Una posible casa abandonada. Me prometí cuando nos comprometimos que no nos separaríamos. Y si uno se perdía, el otro lo buscaría, así tuviese que surcar el propio fin del mundo. Y aquí estoy en un lugar diferente. Un universo paralelo al que llaman el vacío. O mejor dicho: Oco, Além No me preguntes. Vine por tí Lucius. 

Mi esposo desapareció una mañana del 27 de junio. Como en su profesión lo demanda fue a trabajar como todos los días. Me había dicho que debería ver a un viejo amigo. Luego no hubo rastro alguno de él, ni su existencia. Como si la tierra se lo hubiera tragado. 

Y es así que comencé mi búsqueda.... 

Belle. Usted debe bajarse del ómnibus. - 

La sensación más extraña fue aquella que 

sentí en el interior de mi corazón. Al confrontar aquellas personas, era como si les faltase algo importante. Algo vital para vivir; subsistir. Debes bajarte. Estas yendo por el camino errado. No te llevará a donde necesitas. ¡¡Bajese ya!!Y esas fueron las palabras de todas esas almas. 

27 de Junio de .... 


-  Querida, hoy llegaré tarde. 

-  ¿Otro cliente molesto? 

-  Aparentemente – Expresa Lucius. Con suma amabilidad, preparó el desayuno para los dos. Debía luego concluir unas tareas de trabajo pendientes. Él, conoce bien mi trabajo en el laboratorio. La última vez no dieron los resultados esperados, para una cura sobre una enfermedad que captura los órganos como rehenes y de los cuales baja mis defensas. 



Nos habíamos mudado tiempo atrás a un nuevo vecindario, luego de pasar por el pueblo, y otros sitios. Le debía a Lucius la paciencia de estar vendiendo, y comprando, hasta que nos propusimos por emigrar de tal manera, rentando. 


-  ¿Tú, seguro que estarás trabajando? 

-  Si. 

-  Sabes que no quiero nada extraño 

-  No voy a volver a discutir contigo sobre el asunto. 

-  De todas maneras, también cuida tu salud. Nada de esfuerzos y de mascotas foráneas 

-  ¿Mira quién lo dice?Señor de enfermedad mental, y que aparte puede ver espectros - ¿Y vos? 

-  No me hagas tener escalofríos – Dije con la piel congelada por el solo hecho de que me los nombrase. Poseo un problema grave de escalofríos hacia ellos, como Lucius a mis mascotas. Es cuestión de acostumbrarse, solamente. - 

-  Afortunadamente para ti no puedes sentirlos. – Tomó otro sorbo de café, en cuanto recogía su móvil para abrir una pantalla y leer algunas noticias. 

-  Eso es lo que tú piensas – Expresé tecleando la notebook 

-  Deja de estar tan compenetrada con ese aparato - ¡Es trabajo querido! 

-  Son fastidiosos en la empresa, para pedirte que les envíes informes. ¿Qué ocurrió? ¿Se les escapó una mosca gigante y esta posada en el obelisco? 

-  Para nada, solo es un contingente de hormigas que se salió de control en un campo del interior de la provincia de la pampa. 

-  Es desierto, el gobernador de esa zona se hará cargo 

-  Si, y sumado los destrozos del ganado, la empresa tendrá que hacerse cargo. ¿te gustaría tomar el caso? 

-  Si hay buena paga, podemos llegar a un acuerdo. Más un extra de cariño de tu parte 

-  Eso no es necesario. Es gratis – Dije. Lucius se acerca y me da un beso 

-  Bien. Tomaré la palabra. Ya debó irme – él, recogió su sacó color ocre y se ajustó su corbata para disponerse a salir. – Me llevaré el auto 

-  ¡Perfecto! - Expresé mientras continuaba tecleando rápidamente, en cuanto el aroma de mi taza de café humeaba hasta dar formas anómalas de figuras desconocidas. 



Lucius, había salido por la entrada principal. Cosmos, nuestro gato color blanco, fue a saludarlo 


-  ¡¿Ey, amigo?! Cuida el fuerte y a mi esposa mientras no estoy. Aquel felino seguía ronroneando y de inmediato se escapó con cierto agrado de querer jugar con un caracol que lentamente pasaba por una piedra – ¡Bueno!, no es de Belle, sino de la naturaleza. – Sacó sus llaves y fue directo a su Renault – Regatas. Encendió el motor y punto en punto con la palanca para salir movilizarlo hasta la salida del jardín en el cual estaba estacionado. Desde un árbol, algunos pájaros escapaban volando en parvadas. Eran cuervos que se había introducido en la ciudad, y terminaron formando una plaga, molesta. 



Vivimos en un barrio de casas bajas, y pequeñas con bifurcaciones que se conectan en diagonal con los parques. Cada casa, tiene su jardín. Es un lugar relativamente nuevo, por lo que existen casas que no estaban habitadas, y fue que decidimos por mi trabajo instalarnos aquí, muchas de esas construcciones se encuentran abandonadas. Algunas en estado deplorable, otras que podría decirse se mantienen, aunque todas guardan similitudes extravagantes que solo Lucius puede manejar. 

Mi esposo debía encontrarse con su cliente en la cafetería de Ernest ubicada en un barrio a las afueras de Versalles. Era alguien del cual le solicitó una cita. ¿Tal vez una cuestión sucesoria, o quién sabe qué? Esa zona por cuestiones de seguridad, estaba deshabitada con un camino que salía. Era el último punto de la ciudad que trasladaba a la ruta. La cuestión es que pasó de ser un barrio tranquilo a un sitio devastado por un terremoto que se gestó años atrás. 


-  Me olvide decirle a Lucius, que cuidara del carro. Las calles estaban fuera de condición, debido a la actividad sísmica. De todas maneras aún quedaban personas, y entre ellas el cliente consultante. 



En cuanto escribo, recibo en el chat privado un mensaje de Rebi. Una amiga que estaba con su pareja. Habían viajado al interior de la provincia de Rio Negro para unas averiguaciones. Ella, y el anticuario, William Parker, su actual pareja. Seguro pasarás sus aventuras. 


-  ¡Diviértete! – Le dije 

-  Deberían venir con nosotros 

-  Tengo demasiado trabajo, y no crea que sea muy atractivo 

-  Es el trabajo perfecto. – Expresa Rebi 



Otro Chapt de habla se abre. El profesor Owen Smith, mi jefe 


-  ¿Si profesor?¿necesitaría que vengas a la oficina. Tengo unas muestras que servirán para los próximos proyectos con las abejas. 

-  ¿Se refiere a las vitaminas? 

-  En efecto. 

-  ¡¡Muy bien!!..¡¡Estaré allí, en menos de una hora!!. – Comenté y con cierta alegría, me di prisa con el informe – Por fin podremos concretar ese proyecto – Me dije a mi misma. - 



Terminé mi café y cerré el ordenador de la notebook. La casa estaba demasiado tranquila. Estábamos en pleno invierno, y el frio calaba los huesos, sin embargo eso producía una parsimonia en las calles que estaban deshabitadas. Fui a lavar los tratos a la cocina, y cosmos ingresó por la puerta trasera. Maullaba, un tanto intranquilo, y no por el hecho de preocuparse por ser atacado por mis mascotas de laboratorio que a veces se escapaban, sino por otras cuestiones. Concluido el desayuno fui de inmediato al primer piso, y del armario saque un atuendo normal. Una camiseta, y un suéter. Unas zapatillas, y con ello concluíamos. Cosmos venía hacia mí.  Habitación modesta con dos mesas de luz, y una cama matrimonial. Un ropero blanco que combinaba con las paredes de pintura látex, y un espejo gastado. El espejo una baratija que se le ocurrió comprar a Lucius. 


-  Miauu! ¡Grrrr! 

-  ¿Cosmos? ¿Qué te ocurre? Ya te he dicho que no hagas eso – Reprendí. Me daba pánicos cuando gruñía ¿Sin saber a qué dirección? No deseaba ninguna sorpresa, y conociéndolo a Lucius, podía de hacerme de una de ellas. Y no deseaba ello – Ladeé la cabeza – ¡En absoluto! 

-  ¡Grrr... ¡- Y saltó hacia la baranda de la ventana que se encontraba abierta. - 

-  ¡¡Oye, cuidado!! ¡Te vas a lastimar! – volvió a reprender al gato. No me prestó atención y se lamió la pata derecha. Me acomodé el cabello un poco y me dirigí a la ventana para cerrarla. Allí una persona estaba colgada de un poste realizando arreglos de los cables. Tanto así que no le presté atención, pues me distraje colocándome el reloj de pulsera – ¡MMM¡ .. La hora esta descolocada – ¡Listo!¿Qué extraño?¿Se habrá quedado sin baterías? Naa.., Si está funcionando – al regresar la mirada a las afueras de la calle. En el poste no había nadie - ¿Eh? ¿Me pareció haber visto un hombre allí? Tampoco es que había un camión de alguna empresa encargada del asunto –No es problema. 



Al salir de la casa, me aseguré de que no se produciría ningún tipo de conflicto los experimentos. Así que previamente verifique el jardín interno, y externo. Todo estaba en su orden. Salí por la puerta trasera, y dejé que cosmos tuviera su entrada por las dudas que llegase tarde. Era lo lógico 

––––––––
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-  ¡Veamos! – Caviló sobre una posible situación cómoda - Estoy si el auto, y don Gunnes llegará tarde – El barrio era nuevo para mí así que caminé a la parada de ómnibus para asegurarme ir hasta el centro. Estaba transcurriendo el medio dia, así que caminé por unas cuadras conocidas. Me sorprendía que la gente estuviera encerrada. Una señora de avanzada edad se cruzó en mi camino, y 

me miró de mala manera. Como con cierta hostilidad. Tenía la misma tez que Lucius en sus ojos. Una particularidad, muy característica de quienes tienen retinas con mal formación. Había llegado a la banca del bus. Comenzó a nublarse de repente, y la señora del rostro difícil, se hizo presente nuevamente y se sentó en una punta de la banca de madera. No tenía intención de ponerme a conversar, y calculaba que ella tampoco, por lo que tomé mi móvil y verifiqué los mensaje. Los últimos eran de hace media hora, que es el tiempo en que estaba en mi hogar. 



Unas luces se vieron llegar desde una cuadra de distancia. Era un ómnibus color gris, que parecía mimetizarse con el cielo y el espacio que otorgaba la semejante sensación de dejadez y desconsuelo. Como si la tristeza y arrogancia estuvieran de acuerdo en trazar lazos fraternales. Una energía negativa posiblemente describiendo la situación. 

El bus aterrizó cerca del cordón, y primero deje que subiera la señora, y luego fui detrás de ella. 

Pasó directamente sin sacar boleto por su edad, tendría algún beneficio social del estado, y luego fue mi turno. El chofer no me prestó atención observaba del otro lado izquierdo, en cuanto le pedí boleto con mi tarjeta magnética al centro. Solo atinó apretar distraído el aparato y calcular el monto del viaje. 

A partir de allí todo es difuso, pues me senté en uno de los asientos individuales, en cuanto la señora hostil se compenetró en mirarme fijamente. Eso me dejó un tanto nerviosa, por cierto sentido a través del cual podría darme por enterada que ella me observaba. No conocía el recorrido de aquel Ómnibus, pero calculaba que podría llegar a horario. Saque mi móvil, sin darme cuenta estaba apagado. 


-  ¡Eh! ¿Pero lo acabo de usar hace unos instantes? - Dije y encendí aquel que tardaba en dar señal – Ahora siento la mirada de otra persona, y otra. Un hombre de cincuenta años, y otra señora de unos setenta. Que gesticulaba de manera negativa hacia mí, como diciendo que no tengo remedio. Luego la mirada del chofer de frente al espejo del retrovisor. 

-  ¡Disculpe! - Dijo él. No expresa nada ya que estaba intentando que mi móvil encendiese - ¡Disculpe..¡¡Usted!! - Seguía compenetrada en mí celular - ¡¡¡OIGAAA!!..¿Puede venir aquí? 

-  Señorita..por favor vaya con el chofer que le va a indicar - Si, por favor.. vaya..no va a donde usted quiere ir - ¿Eh? ¿cómo? 

-  Lo que dije 

-  ¡No comprendo bien! -¿Me hablan a mí? 

-  Si, a usted – Se enfada la señora de rostro difícil 

-  Venga por favor..no quiero repetirlo nuevamente – Ordena el chofer. Me levanté del asiento y fui directamente a él. Un pequeño con rostro enojado me miraba y su madre pasaba su brazo por el cuello 

-  No la mires – Le comenta la madre y los miro con extrañez 

-  ¡¿Qué les pasa a todos aquí? ¡Son unos trastornados! - Me dije por mis adentros cavilando 

-  ¡Señora! – Comenta incicivamente una vez más el chofer – ¡¡Debe bajarse aquí!! No va a dónde quiere ir. El bus va para otro lado. – Mientras conducía veía que las calles eran diferentes. Estaba más adentrado al sitio despoblado de los barrios periféricos casi a las afueras de la ciudad. 

-  ¿dónde me encuentro? 

-  Descienda en la siguiente cuadra y tome el que viene. Éste no es su ómnibus. 

-  Bueno..Pero usted sacó boleto cuando le comenté que iba al centro 

-  Lo siento, fue error mío, por una mala maniobra. – Le abriré la puerta en el medio, y baje si es tan amable. 

-  ¿Y dónde tomaré el otro? 

-  Acabo de desviarme para poder llevarla a la parada en el cual puede acceder al ómnibus que precisa. – Al ver desde la gran ventana del carro, estaba arribando nuevamente en una de las paradas, pero el barrio ya parecía conocido. 

-  Gracias – Y fui directamente sin generar escándalo, ni nada, ya que debía ir al laboratorio, por lo que me coloqué en la puerta de salida del medio. 

-  ¿Mama..Esa mujer se baja aquí? 

-  Si, hijo – Dijo ella. – ¡Por suerte! 



Había escuchado ello, pero no di la más mínima importancia. 


-  La próxima tenga cuidado – Me dijo la mujer de rostro difícil que estaba sentada a medio metro de donde debía bajar. Con un rostro tan complicado como malévolo - ¿No se a que se refiere? 

-  Usted no debe estar aquí, y no puede venir tampoco - Sea más clara por dios – Expresé enfadada - No puede venir, debe bajarse ahora. 

-  ¿JAA? 

-  Este bus va a Oco, Além..¿Entiende? 




El chofer abrió rápido la puerta, y me señala para que descienda 

-  ¿Oco, Além? –No comprendí, frunciendo el ceño. – Y allí, estaba nuevamente en una parada de ómnibus. El colectivo se iba directamente, solo que esta vez direccionó otro camino distinto, y eso fue todo. Mientras el mío, arribaba y pude tomarlo para ir al centro de la ciudad. - 
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William Parker y Rebi Rumiko 
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Lucius Diego Gunnes y Belle Inosanto 
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y sus proyectos 
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y sus proyectos. - 



[image: ]


Antes de ser la mujer araña. - 



Belle 
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Belle – Proyectos. -  [image: ]
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Belle y su llegada a Oco, Além 
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Belle y muy detrás Lucius 
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Lucius D Gunnes y sus sombras. - 
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Belle. Lucius, no ha vuelto a casa. - 

Esperé durante horas y mi esposo, no 

llegaba, y mientras pasaba el tiempo, más sentía que se había esfumado fuera del mundo. No podía detectar su corazón, y eso fue una tortura. – 

Una mujer debe actuar, aunque tengas dudas, sin 

importar lo que pueda suceder. - 

La señal de mi móvil regresó por suerte. 


-  ¿El aparato es viejo o se averió? - Cualquier conclusión fáctica podría darme respuesta para futuras posiciones. En éste caso, inverosímiles y carentes de razón y lógica en su sana cordura. – era la primera vez que me ocurría algo semejante. ¿Oco, além? ¡¡Va!! Ya olvídate de ello Belle. Lo importante es el proyecto abeja. Mi mentor sabía muy bien como debía encarar el asunto. Eran unas moléculas que servirían para forjar una suerte de reina que podría abastecer una colmena se gran envergadura. – Me imaginaba las palabras de Lucius 

-  NO TE METAS EN PROBLEMAS... 

-  ¿O tal vez, éste tipo? Nop... - Ladee la cabeza de forma negativa. - NO QUIERO COSAS VOLANDO POR LA CASA 




Yaa basta. Deja de fomentar la imaginación Belle, y pensar boludeces, tonterías o lo que fuere - 

El trayecto de ómnibus fue preciso y fui directo a la casa central de la empresa. Una entidad de carácter gubernamental. La ciudad en la parte del micro centro había mudado considerablemente. Punto tal que se instalaron unos prototipos de espacio con tubos transparentes desde el aire para que las personas pudiesen cruzar la ancha avenida si aguardar en tramos el semáforo. Grandes pantallas se exponían a lo largo de cada edificio que llegaba a una altura superior al edificio. Desde la revolución tecnológica hasta ahora se la llamo a Buenos Aires, la ciber punk mundial. No obstante las zonas alejadas seguían ganando terreno a la despoblación debido al cambio de clima y los venideros terremotos. En la empresa estábamos estudiando los efectos los efectos colaterales y para sorpresa descubrimos interesantes efectos destructivos. 

Otro departamento trabajaría en ello. Mientras con mi jefe y mentón y un grupo nos dedicaríamos al plan polinización. 

El hombre ha estado jugando a ser dios. Y ello fue un don y una desgracia. Crear y crear y ver. Y desvelar. Misterios, errores, y más misterios. Monstruos y fantasmas, ovnis, y razas extrañas. Desde que me casé guardó una cierta vinculación con Lucius sobre el más allá. Y eso me aterra. 

-  Querida mi trabajo – Es así de temerario, no me rompas – Explicó una vez. Supongo que ser abogado, concierne vivir del bien y del mal. De todas maneras cuando estuvo por decir algo grosero lo reprendì con un gesto que le diò pavor. - 

-  Lo mío es cambiar al mundo – Expliqué Y luego congeniamos y aquí llegamos. 

-  En cuanto no lo destruyas.. 

-  Ahh..el señor que defiende malvados, y media divorcios – Conspiré contra él de forma irónica. Al final de cuentas no éramos muy distintos. 

Al descender del bus, fui directo por la primera calle de la Avenida Corrientes. Estaba repleta de personas que iban y venían, desde un punto. 

Marqué con la tarjeta para ingresar a los tubos de viaje inmediato, y fui directo al edificio del micro centro de la Empresa. Kaza de Umbrella. Semejante a una película de terror. Al caer justo allí. Perez de seguridad me recibe. 

-  Doctora Inosanto. Buenos días 

-  Buenos días Perez. – doy un saludo cordial con una mueca. 

Al ingresar a la sala central. Leticia de informe, extiende la mano, dicta por su teclado unos datos para que se abra una puerta de ascensor. Ingreso en ella y voy directo al hall del laboratorio. Al salir de allí una gran ventana separa una habitación de la otra, y otra. En varias se estaban realizando estudios con bacterias. Las medidas de seguridad han cambiado hoy en día debido a las grandes pandemias que se han generado. Y no solo de virus, sino la de otros experimentos fallidos. Eso me hizo recordad a mi hermana menor, y su amigo Octavio Couspide. Supongo que hoy en día estarán bien. 

Se tenía un minucioso cuidado para no producir un desastre. Me ha pasado, y Lucius lo sabe bien. Cuando crie mi primera criatura. Estaba emocionada. Tal así que hoy en día forma parte de un santuario. Una micro-bióloga, experta en quimeras, no se veía todos los días. 

-  Doctora Inosanto de Gunnes - Doctor, llámeme Belle. 

-  Si, eres como mi hija, pero me gusta guardar las formalidades. El proyecto estará listo en unos meses, pero confió que estamos bien encarados con el asunto. 

-  ¿Nos prestaran algún terreno? 

-  Los que se encuentran fuera de la periferia en las cercanías del barrio Versailles. 

-  Eso sería ideal. 

-  ¿Tu esposo? 

-  Justamente se encuentra allí para encontrarse con un cliente 

-  ¿Un cliente? Mmmm – Pensó el doctor con una mano en el mentón - Tenía entendido que luego del terremoto, no quedaban personas viviendo allí. Posiblemente me haya equivocado. 

Aparentemente han quedado algunas que viven en unas cuadras como suerte de suburbio 

-  De todas maneras no deja de ser peligroso. 

-  No me asuste Doc. 

-  No es nada. Tu esposo es una persona precavida. 

-  Y otras temas también – Me dije en cuanto me refería a su locura y esas tertulias propias de él en lo referente al gusto por lo oculto. De todas maneras me tenía preocupada la situación. Ir a la zona del terremoto, no era la mejor idea. Y que un cliente lo cite allí, no me parecía una buena idea. 

Mientras el doctor fue por unas muestras, tomé mi móvil celular. 

-  ¿Otra vez se apagó? – Vuelvo a encenderlo - ¿Te ha pasado lo mismo? 

-  ¿Usted también tiene problemas de señal? 

-  Se apaga y pierde internet. Me ocurrió hace unas horas - Me ha pasado lo mismo. ¿No comprendo bien a qué se debe? 

-  Lo móviles funcionan con ondas que se esparcen en el aire. Algo realizó una interferencia que bloqueó las señales e hizo que se apagaran los celulares. 

-  Supongo que la empresa de móviles recibió millares de quejas. No debemos ser los únicos 

Al encender, el envió un mensaje a Lucius. Solo para saber si estaba todo en condiciones. Para el envío de mensajes satisfactorios se deben marcar dos tildes cerciorando que ha llegado a destinatario la misiva. En principio solo marcaba una tilde en relación al envío satisfactorio, pero no a la recepción 

-  Bueno, tal vez lo tiene apagado. Aunque nunca ocurre ello. 

-  Tranquila, es un hombre responsable y precavido. 

-  Y osado – Eso me asusta – Lucius, no sabe medir consecuencias de peligro. Es como si su cabeza fallara a la hora de verificar si hay un riesgo que pudiera costarle caro. 

-  Las inseguridades son las que llevan a no medir las consecuencias.

Debes respetar ello 

Pero no lo hace por inseguridad, sino por una cuestión de curiosidad 

-  ¿Y tú no? Pequeña, te he visto crear monstruos y divertirte con ello 

-  Eso no es curiosidad, es gusto y pasión 

-  ¿Y curiosidad para saber qué ocurrirá luego? 

-  Son una científica, ¿Acaso no está bien tener curiosidad? 

-  Que claro que sí, sin embargo – Levantó el dedo índice al cielo queriendo dar una explicación de cátedra debe medirse la contingencia que rodea a la hipótesis venidera. 

-  Doctor, se lo que hago, y se de antemano a donde quiero llegar. Aún sigue en una tilde 

-  No debes ser ansiosa. Eso seguro que también lo posee él. - Ambos sufrimos de ansiedad - ¿Y demás? 

-  Es muy extenso de narrar. 

-  Si han pasado diez minutos, y continuas observando el móvil 

Lucius, llega a los terrenos. En medio del camino se bifurcan muchos senderos que llevan de un lado a otro. 

-  ¿Veamos? Éste hombre me dijo por la calle Bruselas...¿O lo que resta de ella? 

Movilizó el auto hasta cierto punto. Podían verse unas luces 

-  ¿Luces aquí? ¿O sea que hay electricidad? 

-  Ese lugar es lúgubre - Es muy lúgubre. 

-  ¡¡No empiecen a molestar, por dios!! – ¡Voces de mierda! 

-  No molestamos, somos parte de ti. ¡¡Loco de porquería!! - 

Lucius recogió su celular, estaba apagado, y al encenderlo se había perdido la señal. 

-Ah perfecto lo que me faltaba. ¿No tengo señal? – 

Prosiguió manejando cuidadosamente. Las calles estaban abandonadas, y no había nadie alrededor. Se gestaba como una neblina. Continuó camino.

Ahora las calles no parecían tan destruidas como de costumbre. 

Ésta zona, se encuentra en mejor condiciones de lo que parece. ¿A dónde están las grietas de las veredas? Supongo que la masiva destrucción no llegó a ese punto. 

Continúo por otro camino muy lentamente debido a que todo le generaba dudas y confusiones desconocido. 

-  ¿Sigues mirando el móvil? 

-  Lo siendo doctor, me produjo preocupación, alguna.....no, nada especial 

-  Mira en el ventanal del proyecto II, - ¡¡Wow!! 

El proyecto II consistía en un enorme plantío de verduras creadas por su amiga Rebi Rumiko microbióloga en botánica. 

-  Es fantástico el trabajo de Rebi. - 

-  Todavía seguirá con su pareja. Otra admiradora de lo oculto. 

-  Ella es un alma libre. - ¡Otra vez! - Dijo el doctor - ¿Qué ocurre? 

-  Mi móvil, se apagó de repente 

-  ¿A ver? - Saqué el mío y ocurrió lo mismo. Volví a encenderlo. Habían llegado algunos mensajes ni bien se estableció internet, pero el de Lucius no. 

Durante todo el día estuve realizando tareas de fusión de diferentes elementos de la tabla periódica. 

-  Bueno por hoy es suficiente - Hemos avanzado bastante. 

-  Gracias por su apoyo doctor. 

-  Al contrario. Tener a una de las mejores profesionales es un privilegio. 

Un hombre de otro departamento llega para darle un aviso al doctor 

-Doctor disculpe, lo requieren en el departamento de tecnología. Es por unas cuestiones que están a analizando los físicos. 

-  Debe ser Bif Clarenz. - 

-  ¿Bif Clarenz? – Pregunté. - 

-  Si es el encargado de todo lo referente a la física, elementos cuánticos. 

Hizo varios cursos juntos 

-  No sabía que la empresa se encargaba de esos asuntos 

-  Tiene varios rubros la entidad. Y el estudio de los espacios y tiempos es uno de ellos. Es por ello que se creó tal. Bueno es mejor no hacer esperar a éste hombre. Es muy impaciente. – Se dice el doctor - Nos vemos en el día de mañana Belle 

-  ¡Adiós profesor, hasta mañana! – Lo saludo en cuanto el se retira. – 

Al salir de la oficina central, ya estaba en plena calle. Había más personas de lo que solía haber en el radio céntrico. 

Tome el bus de inmediato. Recordé el episodio exótico que me ocurrió cerca del medio día. 

-  ¿Qué locura? Oco. Além – ¡No! Una tontería. – Expresé hablando sola. El ómnibus estaba repleto de gente cansada del día. –¡Clinck! ¡Clinck! – Dos mensajes – 

Recogí mi celular del bolsillo y abrí la red de Wath-Chat. Eran de Rebí con 

William 

-  Querida amiga. Por aquí estamos muy bien 

Previamente envíe una foto sobre su proyecto de botánica. Y quedó fascinada por como concluyó. 

Luego de ello vino un llamado telefónico de Rebi 

-  Volveremos en breve – Dice – Está un tanto complicado el trabajo con William. En rio Negro el clima no ayudaba –No hemos salido de la casa 

-  ¿ Es muy complicado? 

-  Si. Y se cayeron las señales y apagón de móviles - Me ocurrió algo parecido aquí en la ciudad. 

-  ¿En serio? - Se pregunta Rebi – Debe ser un problema climático 

-  Mis cálculos me dicen lo mismo, aunque no quiero arriesgarme a que vuelva a suceder. 

¿Y Lucius? 

-  Con su trabajo. Cerca de la zona de terremotos de Versalles - ¿Allí? 

William se inmuto. 

-  ¿Esa zona esta clausurada? –sin mas no recuerdo – Le dice a Rebi – Nadie accedía allí - ¿Escuchaste lo que dijo? 

-  Si, ya saben como es Lucius - Aunque mis palabras no inspiraban confianza ni en mi misma 

-  ¡¡Ese tonto!!.. Siempre quiere ir más lejos de donde puede – Se dijo William 

-  Bueno – Debo cortar la comunicación expresé a Rebí 

-  No hay problema, si necesitas algo solo dilo. Adiós Belle 

-  Adiós Belle, saludos a William. - 

El bus estacionó del lado de enfrente en donde me había tomado aquel del cual tuve que descender. 

Caminé unas cuadras nuevamente, y volví casi adentrada la 19:00 horas de la tarde al hombre colgado en el poste. 

-  ¿Me pareció verlo a la mañana? No era mi idea seguir a las personas que realizan sus trabajos. 

Continúe y una leve brisa del viento contornó un vuelo de hojas secas que sobre vivieron al otoño. Hombre de aquel poste, ya no estaba allí, pero no lo pude ver. De espaldas seguía mi camino a casa. Llegar a destino, pude contemplar unas enormes nubes como si las lluvias llegasen provenientes del lado del rio de la plata. En invierno es normal, aunque el matiz de color de aquellas me era un tanto insólito. 

Ni bien abrí la puerta de casa, Cosmos no estaba, y todo estaba en su orden a no ser por alguna gaveta de mueble abierta. Algo que lamentablemente era normal. Volví luego de novena vez a verificar los mensajes. El que fuera enviado a Lucius, seguía sin ser recepcionados. Me lancé en el sillón, y me tapé la frente y los ojos con la palma de la mano, luego de un día un tanto largo. Arrojé el móvil a mi lado. Solo me tomé unos minutos. 

Marqué su número y llamé primero por la línea de internet, y luego de varios intentos desistí y me puse de pie. Camine de un lado al otro en línea recta con el móvil en mi mano derecha, y luego marqué el número desde línea común. 

-  ¡No debe tener internet! - Esa sería la respuesta que me di a las preguntas que me estaba haciendo a mi misma sobre Lucius. 

Sonaba el teléfono intentando comunicarlo. 

-  ¡¡Vamos querido!! ¡¡Atendé!! 

Luego de varios intentos, dejé de llamar. 

-  Solo me caben suposiciones como que tenga el teléfono apagado. ¡Lucius! Seguro que llevaste el celular sin batería. ¿A ver? Belle, recuerda..¿Él, estaba cargando su móvil? Suele dejarlo en la mesa de luz prendido toda la noche..¡¡Ufff.!! - ¿Por qué siento que estoy más preocupada de lo normal? Han sucedido situaciones de esta índole en varias oportunidades. No es la diferencia, ni una arbitrariedad lo que ocurre. 

Respiré hondo. Algo se movía en la casa. 

-  ¡¡No puede ser!! – Me dije, y fui directo al sótano. Las especies estaban tranquilas, cada una en su jaula sin causar alboroto. Lo movimiento venían de la sala aledaña a la cocina. – ¿Creí que Lucius era el que se encargaba de estos asuntos, y ahora me toca a mí? 

Rápidamente me dirigí a la sala, y no había nada, de nada. 

-  ¡¡¡Ya regresa!!! ¡¡Por Dios!! – Explayé de tal forma que cosmos se hizo presente y salió disparando a la cocina. 

Pasadas las horas, preparé su comida y la de ambos. Estuve en la mesa esperando con los platos colocados cuidadosamente con sus cubiertos de tal manera que ellos mismos se sorprendían de ello. había carne en estofado. Cosmos dormía en el sillón. Alimenté a los proyectos en el sótano. Y ahora me veía sentada en la mesa de living. el celular a mi lado. 

Cada diez minutos, lo prendía, pero no ocurría nada. Y así estuve durante casi toda la noche. 

Lucius, nunca llegó a casa, e incluso su móvil nunca recibió mi mensaje, ni llamadas, ni nada. 

Me dormí unas horas, aunque él nunca regresó. Un llamado me despertó. Era una llamada perdida. 

-  ¿Lucius? – Lo recogí rápidamente, pero se cortó y luego el móvil se apagó – ¡¡¡Maldición!!! ¡¡¡aparato del infierno!!! ¡¡GRRR!! – Lo encendí maldiciendo y estaba la llamada de él. Era de línea, si quiera de internet, y el horario... ¿12:00 horas del mediodía? ¿EHHH? ¿Qué está pasando aquí? 

Lucius....no regresó.. 
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Belle. Ella va a la zona de terremotos. Leandro Gons, el único que sabe. 

No lo encuentro por ningún lado. ¿Dónde es que se fue? 

Una mujer no debe rendirse, debe luchar hasta el 

final 

-  ¡¡¡No ha venido!!!. ¡¡¡No ha venido!!!! – Belle iba y venía de un lugar para otro. – ¡¡Ya se!!.... ¡Debo investigar su agenda! – Me dije calculando que información pudiese obtener - Allí están los datos de sus clientes. 

Lucius guardaba una libreta de direcciones y teléfonos. Al mejor estilo antiguo. 

Fui directamente a la habitación, y en la mesa de luz dela lado en el cual el descansa, abrí la primera gaveta. Poseía algunas tarjetas, y una pluma. Allí estaba la libreta. La tome y entre las paginas tenía algunos datos de data vieja, y otros recientes. Comencé a comunicarme con cada uno de los clientes recientes. Ninguno sabía nada de él. Eso me estaba produciendo molestia. Luego ante la desesperación llamé intenté llamarlo por teléfono nuevamente. El mensaje que le había enviado seguía con una única tilde. 

Toda la mañana intentando comunicarlo sin sentido. Mi última opción era llamar a la policía, pero previamente iría a la zona de los terremotos. 

-  Doctor, le pido disculpas. Tuve un inconveniente y no podre asistir al centro – Expresé 

-  No te preocupes..¿Puedo ayudarte en algo? 

-  Es un tema complicado. 

-  Hazme saber, si necesitas ayuda. 

-  Gracias – y colgué la llamada. 

Me cercioré de que todo estuviera en su lugar, y me fui directamente con un taxi hasta la zona de Versalles. 

-  Mire que solo puedo llevarla hasta cierto punto del barrio, luego las calles son un desastre..¡Bueno no es necesario que lo mencione el porqué. - 

-  Descuide. Caminaré por allí 

-  ¿Sabe como regresar? Debe dirigirse a la carretera. Allí pasa un bus, ya veces taxis. Si quiere y estoy por la zona, puede contactarme. - ¡Gracias! – Y agendé el número del chofer por las dudas. 

A medida que íbamos arribando a destino, el panorama mudaba de una manera drástica. Como una notoria diferencia social, ambiental. Grietas por doquier. Algunas casas mantenían una suerte de electricidad generada de forma eólica o solar. Se había declarado a la parte la cual sufrió la serie de terremotos. Como exclusiva. 

-  ¿No puedo creer que Lucius haya venido hasta aquí?Le voy a decir de todo. ¡¡No puede ser tan arriesgado!! 

-  ¿Problemas maritales? – Expresa el chofer de taxi 

-  No, solo trivialidades 

-  Las trivialidades son el comienzo para formar una montaña 

-  No es nada, grabe. Solo que tengo un marido que cree que no comprende lo que significa ponerme en peligro 

-  A veces uno nace osado, ya es propio de nuestra naturaleza humana. 

-  ¡Bueno! – Pensé – Solo fue a encontrarse con un cliente, y ahora que lo pienso. Lucius no es una persona que vaya a un sitio fuera de contexto para encontrarse con un cliente. ¿Algo no está bien? 

-  ¿Está perdida en habladurías sola? 

-  Es que mi marido vino hasta aquí, para encontrarse con alguien. Un cliente, y - ¿Y? 

-  No ha vuelto (No ha regresado) 

-  ¡Ya veo! Venir aquí es una completa estupidez.  ¿Fue algo importante? 

-  Como le he dicho, encontrarse con un cliente - ¿Alguien importante supongo? 

-  Un cliente. Él es abogado. 

-  Señorita. Venir aquí requiere esfuerzo. ¿el conocía el sitio? 

-  No que yo sepa, 

-  ¿Y usted tampoco lo conoce? 

-  ¡Ejem! 

-  Mmm..vaya,  ambos  son  muy  descuidados.  He  realizado innumerables viajes. Luego de quedar devastada la zona, las personas que encuentren, suelen ser vagabundos, y marginados. Pocas viven en la entrada del barrio, más allá de ello es zona despoblada. 

-  Eso lo sé. 

-  ¿Puede que se haya extraviado. O perdido? Muchos suelen ingresar, pero se pierden. 

Al decirme eso, pude asustarme un tanto con ello, pero recordé que Lucius sabe orientarse bien. 

-  Hasta aquí avanzaré, mas allá no es conveniente – Comenta el conductor fisgoneando en todos los sectores posibles. El miedo lo estaba consumiendo en nombre de la paranoia. - - No hay problema. Puede dejarme por aquí. 

-  Si encuentra a su esposo, o no – Explica – Puede contactarme para venir en su búsqueda, sino,tiene - Y señala una dirección lejana - Saliendo a un kilometro un bus especial que suele pasar cada cierto tiempo. 

-  Gracias lo tendré presente – 

-  Espero pueda solucionarlo, y encontrarlo. Es mejor que me vaya, éste lugar da escalofríos con lo permanecer unos momentos. 

El taxista se esfumó rápidamente. Y francamente es como menciona. Un sitio bastante lúgubre. El gobierno lo abandonó totalmente, sin importar nada de nada. En lo referente a las personas muchas fueron trasladadas a otros barrios. ¿Pero que haya personas aquí? ¿Por qué Lucius accedería venir a un sitio como éste? 

A medida que iba avanzando, algún ratón salía disparando hacia un hueco, y otro a otro hueco. Era como una calle toda devastada totalmente con casas en estado deplorable, puerta y ventanas rotas. Pedazos de escombros por doquier. Hedor proveniente de charcos de agua estancado y uno que otro animal en putrefacción. 

-  ¿Parece un sitio infernal? 

Los techos destruidos con ladrillos salidos, mas y mas escombros todavía. Arboles caídos. Aparentemente las nubes nublaron el contorno de la franja que se iba agrandando. 

-  ¡Ahh!... - Gritó por un descuido. Por de error pisé una de las grietas menores. – Una grieta pequeña por suerte – ¡Auch! ¡Mi pie! – Me colocó de cuclillas, mejor dicho me agacho para masajearme con la mano cerca del tobillo. Desde otro agujero de grietas de forma de un rayo del cielo, escapaban una pequeña araña peluda – ¡Ey! ¿Amiguita que haces aquí? – La veo con agrado. Era una cazadora de insectos que no suele hacer nido de telas y se arrojó contra una cucaracha que pasaba cerca y volvió a su madriguera – Es así la cadena alimenticia – No temía, pues mi trabajo trataba de ello. Y mi especialidad era la aracnología. Conozco todos los tipos de arañas que puedan aparecer, y ello me ha llevado a cierta enfermedad controlada. Lucius también tiene una enfermedad por la cual debe tomar pastillas, pero esa es otra historia. – No puede ser todo el perímetro es solo destrucción. En algunas partes se descubrían grietas grandes, medianas y concluían en pequeñas. Me agaché para ver una de ellas. Solo se oía el sonido de un silencio queriendo escapar del vacío que lo acorralaba desde fondo interminable. 

Proseguía mi rumbo, caminé a donde unos árboles gastados. Sin hojas si quiera. Entre en una casa. La puerta salida de su eje se movía por la brisa. Dentro una mesa de madera mofada de humedad por las lluvias por tener el techo con agujeros. En el suelo una foto de una familia. Estaba mojada. La recogí y la observé con pena. Y la dejé en la mesa. Luego palpé las paredes con la humedad que se resquebrajaba de forma lamentable. el polvillo me hizo toser al tocar aquella y que se desintegraba en mis manos 

-  ¡Cof! ¡Cof! ¡Auchufff! – Estornudé y salí de forma inminente, para no volver a entrar – Lucius no estaría en una casa u otra. 

El trayecto continuaba, y veía solo destrucción. Si quiera personas podían habitar. Un vagabundo no vendría aquí. 

Ya era entrada la tarde y me senté en una banca. Recogí mi móvil. ¿Las 17:00 horas? ¡¡¡Maldición!!! ¿Dónde te metiste Lucius? A un sitio colindante, me incorpore del asiento y me dirigí a otro sector. Del celular abrí un mapa, pero no mostraba nada que otra y otra casa destruida y con pocas capacidades. Aledaño a ello me pareció ver una persona, y fui corriendo hacia ella a toda prisa. Dio pasos a una esquina. Corrí hacia allí deprisa 

-  ¡¡Oiga!! ¡¡Holaaa!! - Di la vuelta de la esquina a donde me pareció verla, sin embargo no estaba más. - ¿Se esfumó? ¡¡¡Diosss!! ¡¡Gr!! ¡¡Gr!! – Y pateé con furia una pequeña piedra que salió volando cayendo sobre una chapa y golpeando aquella. Continúe hacia donde la había pateado con la cabeza gacha al suelo que solo me mostraba aberturas por doquier. 

-  ¿Ehh? ¡¡¡No puede ser!!! ¡¡¡NOOOO PUEDE SER!!! – Para mi sorpresa, no sabía si alegrarme o llorar y corrí en la dirección en la cual se encontraba – Es..si es....¡¡¡El Renault!!! – Me acerqué al auto de Lucius y con desesperación abrí la puerta – ¡LUCIUSS! – Era claro que no había nada, pero ante la desdicha necesitaba saber de él, y el auto era mi único nexo para descubrir su paradero. 

Comencé a revisar todo el auto. Encontré algunas monedas, papeles, y nada más. Es como si hubiera estacionado y descendido del carro. Las llaves no estaban, por suerte tenía un juego en mi bolso. Pero no podía tocar el vehículo, ahora que lo pensaba, si tenía que realizar la denuncia policial. Salí de allí, no encontraba nada de nada. 

-  ¡¡No puede ser!! – ladeé la cabeza varias – ¡¡Puff!! ¡¡Puf!! – Golpeé el techo con el puño como martillo varias veces, y agaché la cabeza con cierta desilusión - ¡¡¿Dónde estás?!! ¡¡Luciuss!! - ¿Dónde está la esperanza? 

Desde el reflejo del vidrio de la ventana una figura pequeña. Me di la vuelta rápidamente. 

-  ¿QUIÉNNNN ERES TUUU? – Y mostré mi peor rostro entre algunas lágrimas de desazón. 

-  ¡Lo..lo sientooo! – encogió la mirada con un horror terrible al ver mi rostro de locura fugaz. - 

Me fui acercando con las cejas entremetidas de maldad, y fui hacia él. Un niño aparentemente de la calle. Pero muy pequeño. Un huérfano. No tendría más de seisaños de edad, suponiendo. Llevaba unas ropas 

gastadas y sucias. - 

-  ¿Quédate quieto? 

-  ¡¡No.no...es-pe-re.. – Estaba aterrado y se agachó cubriéndose con las manos. 

-  ¿Quién eres tú? 

-  Vi..vi...¡Vivo por aquí! – Es un menor con un tartamudeo, pero que no es propio de si, sino de la vorágine que ha vivido. - - ¿Dónde está tu familia? 

Negó de un lado a otro con un gesto. - 

-  ¿Eres el único? 

-  soy el único. No encontrará a nadie másse..se...señora. –Podía hablar bien, pero a pesar de su edad le generaba dificultad 

Respiré hondo, y me calmé lo suficiente. Inhalé y exhalé tranquilamente como lo suelo hacer para que el alma se centre en los pensamientos de mi cabeza. - 

-  ¡Lo siento pequeño! - Me alteré un poco por la situación. ¿Puedo preguntarle algo? 

..No..No..No sep...se preocupe. Vivo casi a las afueras, y vengo aquí a revisar el sitio y buscar.... – He hizo una pausa - Viví en otro , otra...vida y estoy aquí, y me quedé acá – señalando un punto y otro. No podía entenderle lo que me decía con claridad. Es entendible es un menor. Me es muy raro que se encuentre solo en un lugar tan peligroso. - No encontrará a nadie más – Observa para un lado y para el otro. - 

-  ¡¡Escúchame unmomento!! – Señalé el auto – Había un hombre allí.. ¿Qué sabe de él? 

-  Mmm... vi que alguien descendió de allí..y - ¿Y?...¿Y?..¿Y? - Uf....no sé - ¿QUÉ? 

-  No sé – se encogió de hombros el pequeño. – No...Nop...sabría decirle 

-  ¿QUEE? ¿Cómo que no sabe? – Me acerqué a él, con mis manos dispuestas a estrangularlo y fui hacia él, y agarré la camisa que tenía con fuerza y bronca 

-  Espere.. Es verdad.. no sé. Vi que alguien caminó unos metros en esa dirección – Indicó una cuadra en un punto sin definir. – 

-  ¡¡¿Allí?!! – Lo solté, y me dirigí rápidamente corriendo, y esquivando todo tipos de baches que fueran localizados. Al llegar a esa esquina, solo había un plantío de arboles vetustos, y mala yerba crecida. Un ave engrasada, salió volando hacia una rama de esos árboles, e hizo crujido. Miré en todas la direcciones posibles. Era como si la tierra me estuviera advirtiendo que Lucius Diego Gunnes solo era parte del polvo esparcido en el aire. Una mentira para que desistiese de seguir intentando hallarlo, aquí donde parece que la vida se olvidó de existir. El olor del petricor por una lluvia, dejaba escapar libélulas y mosquitos que se mimetizaban cuando un cuerpo en descomposición de un gato estaba entre esos yuyos mal habidos. No me importaba, tampoco las moscas de coloración verde y el putrefacto químico de la añejadéz vestida de la fetidez del tiempo. Corrí por un lado y otro corriendo arbustos y ramas secas llenas de espinas de la rosa mosqueta. Mis brazos se lastimaron con heridas leves hasta que no encontré más nada que solo ese sitio de verde ecosistema. 

Regresé desilusionada por ya no saber dónde buscar, y fui directo al menor que no se movía de su lugar.- 

-  ¡Por favor!- Imploré – ¿Necesito que me digas realmente que fue lo que paso aquí? Estoy buscando a alguien importante, y éste lugar es mi única pista. – Lo tomé con ambas manos desde sus hombros agitándolo con cierta agresividad. - El pobre niño negaba, sin saber que decir. 

-  Lo..lo..siento - 

-  ¿Pero, vos algo debes haber visto? 

-  Se..se.ee.. lo llevó.. 

-  ¿Eh? 

-  Lo que d..dijee—- ¿Se lo llevó? 

-  ¡¡¡¡¡¡¿Quién diablos se lo llevó?!!!!! – Y lo tomé con furia por el cuello queriendo estrangularlo – - ¡Oi..oigaa! 

-  Perdóname..pequeño, estoy muy nerviosa con todo el quilombo éste. Lo siento.. – Y lo solté sintiéndome herida por lo que había cometido. 

-  Perdona – Y me cubrí las lagrimas con el antebrazo secando aquellas con parte de la camina e mangas largas. – En ella se reflejaba una mirada – como un recuerdo – 

-  Estoy bien – no te preocupes – Me dijo aquel reflejo que formaba como sudario santo el rostro de Lucius – Esa era mi imaginación o solo un aspecto del corazón. Sea como, sea quiero verlo. - El lamento a alguien es una puntada al corazón bajo la enfermedad del nombre añorar. - 

-  Fue hacia allá y luego no supe nada más. Solo sé que fue allá. Y más adelante no hay nada. Como si se lo llevara la naturaleza. Se lo tragase la tierra. 

¿Se lo tragase la tierra? ¿Se lo llevase la naturaleza? – Caminé hacia el auto - ¿No tiene sentido? No tiene ningún sentido, todo esto que ocurre – ¡¡Uff!!...¡¡Mmmm!! 

-  Solo puedo decirle ello. Lo siento. – Agachó la mirada 

-  Tú no tienes la culpa – Y me eché cerca del auto a llorar, mientras palpaba el vidrio 

A la hora llamé a la policía, e hice la denuncia. Vinieron los efectivos y con cintas cubrieron el perímetro del auto. Di una y otra vez la declaración. El niño de llamaba Leandro Gons, un huérfano de seis años, del terremoto que quedó aquí, viviendo en las calles. Comiendo de lo que le daban las familias de las afueras del barrio. O eso dijo él, pero las personas más cercanas a éste recinto estaban en las afueras. Los policías no podían entender. Se sabía que podría haber personas en esta zona, pero la realidad es que ya no quedaba nadie, siquiera vagabundos que pudieran formar parte del ambiente. Aunque los policías dieron aviso a la entidad gubernamental, en principio se quedaría conmigo. A lo que acepté. - 


-  Bien, no podemos hacer mas nada Señora Inosanto de Gunnes – Continuaremos la investigación. 

-  Gracias dije, mientras esperaba a las afueras de la jefatura. Ya me había trasladado y solo me restaba comentarles a todos. 



Rebí no lo podía creer, como tampoco William, por lo que decidieron regresar a Buenos Aires de inmediato para poder ayudarme. 

Fui al niño a disculparme por todo. Los policías me preguntaron por él 


-  ¿Viene con usted el pequeño? 

-  ¡¿Eh..Sep..?! – dije cuando vi su rostro temeroso y con frio 

-  ¡Está bien...! ¿Hable con el departamento de asistencia social, para que lo vean si? 

-  Seguro 

-  No podemos dejarlo en la jefatura a estas horas. 

-  Estará a mi cuidado. Soy la Doctora Inosanto de Gunnes – Presenté mis credenciales 

-  Ya veo...Es parte del gobierno – No queremos inmiscuirnos 

-  No se preocupe. Me voy hacer cargo del menor. – 



El oficial se retiraba, y fui al niño. Debía ofrecerle mi disculpa. 




No hay problema señora – Me dijo con sinceridad. Supongo que debo volver. Y su estomago hizo un ruido atroz. - 

-  ¿Vos no comiste nada, seguro, no? – Ya sabía que estaba éste pibe pasado de hambre, y encima ese lugar todo destruido, peor aún. - - Mmm – Y negó con la cabeza tanteando la verguenza 

-  Bien.. – Lo llevé a un sitio de alimentos preparados,mejor dicho comidas rápidas 

-  Perdona por tratarte así – Es que necesito llegar a esa persona Al traer la comida. El niño devoró la hamburguesa, y luego otra 

-  ¡¡¿Comé despacio, que te va hacer mal?!! – Dije – Me imaginaba, a mi mama, y luego en otro flash, lo que era ser madre, ya que con Lucius pensábamos tener una hija o hijo a futuro. Y me puse triste por ello – Si te alimentas rápido, la comida puede caer muy bien en el estomago – Intenté darle un sermón, y eso quizás por cuestiones personales, alivió mi pesar. 

-  ¡Señora! 

-  Me llamo Belle 

-  ¡Lo siento! – Se encoje de hombros y cierra su mirada en el plato casi vacío. - 

-  No es necesario que te disculpes - ¡El señor se lo llevó algo! 

-  Sí, me dijiste. 

-  Pero mis ojos no pudieron ver bien. Era...muy raro – Movia las manos queriendo dibujar una silueta en un contorno del paisaje delante de mi persona. Una mímica mejor dicho. - - ¿? ¿Cómo? 

-  Era como si algo no estuviera bien. Se movia todo – Expresa con su manos continuando el dibujo. - - ¿Cómo qué? 

-  ¡¡Eh!! – Y no sabía cómo explicarlo. Juntó los dedos índices y miró un cuadro- Es como si eso se moviera, como..cuando.. - ¿Estás mareado? 

-  Si..eso –Dice –Se movía, pero fue rápido.. 

-  ¿Segundos? 

Asintió 

¿Parece una pavada sin sentido? No tiene sentido – Me dije - ¿mareos, distorsiones de paisajes? 

-  Bueno, debo irme allá, al barrio. - 

-  ¿No tienes donde quedarte? – Pregunté. 



Agachó la mirada. 


-  Si ves un huérfano debes llevarlo – Escuche la voz de Lucius – Ladeé – Ese efecto paternal de él con su actitud de canchero y gracioso, pero con razón humana y ética moral. 

-  Puede quedarte en casa – Luego veremos con el servicio de asistencia social 

-  No es necesario señora 

-  Eres mi única pista para llegar él. Y Ya te dije que me llames Belle, señora, suena a vieja de esas que barren a la mañana queriendo escuchar a otras lo que hacen los vecinos 

-  ......... 

-  Claro que no vas a entender mucho. Dejemoslo así. - 




––––––––
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Inmediatamente se dio el aviso de para la búsqueda y rastrillaje de Lucius Diego Gunnes. 

El niño vino conmigo. Podría recabar más información, y no tenía corazón suficiente para abandonarlo allí, aunque a él no le molestase. Ahora empezaba la búsqueda de Lucius. 
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Belle. Datos misteriosos. - 

Las leyendas urbanas hablan de sitios recónditos y 

lugares misteriosos 

Una mujer sabe que las leyendas pueden ser al 

mismo tiempo la verdad necesaria. - 


El pequeño dormía en un cuarto cerca de la planta baja. Lo había llevado conmigo, aunque sabía que no podía hacerlo. Pero debía tener alguna pista más sobre Lucius. No podía creer que hubiera alguien así aquí en ese lugar tan inhóspito y fuera de contexto de la sociedad. También sabía que debía llevarlo al centro de asistencia social. ¿Pero qué harían con él? 

En el medio de la noche el niño despertó al oír unos sonidos. Entre sombras vio una de mis mascotas. Prefiero decirle así para no mencionar proyectos. 

-  ¡¡¡Ahhhh!!! – Corrió temeroso a una puerta alejada. - 

-  ¿Eh? ¡¡Oh no!! – Fui directo a la planta baja. Al encender la luz aquel estaba temeroso de cuclillas. – ¡Ey! Todo está bien - Eso...eso..da miedo..lo vi.. 

-  ¿Te refieres? – Y en el techo una suerte de arácnido con forma de perro y de su mismo tamaño se posaba - No te preocupes – No atacan. Solo está allí - ¡¡No debí dejarlo suelto!! Es un perro, solo que tiene varis patas peludas y algunos ojos de mas – Bueno no podía darle una explicación al niño de lo que hacía un monstruo quimera aquí – Eso cortaba todos los contextos de la desaparición de Lucius. - - ¡Lo hé visto! 

-  ¿Cómo que lo has visto? 

-  ¡¡Ejem!! – Asiente. 

-  Imposible.. Es una criatura creada por mí. - 

-  Lo he visto – y se le entumecen las piernas con cierto temor a una reprimenda. - 

-  ¿Cuándo y dónde? 

-  Cuando se desdibujó todo..y y...y e-el s-señor se s-se.. fue 

-  ¿Eh? ¿Te referís a Lucius? ¡¡Díme más!! ¡¡Por favor!! – Perdì el juicio en ese instante en que el nombre de Lucius me fue dicho. - 

-  No recuerdo.. 

-  ¡Mhmm!..Lo siento debes seguir descansando. Iré a llevarme a la mascota para que no te moleste ¿Sí? Y de repente una puerta se abrió sola 

-  ¡¡Ahhh!! – 

-  No te preocupes.. a mí también me asusta. – Eso es causa de Lucius, y toda huevadas fantasmales, bueno tampoco es que pueda decir que soy perfecta. 



Ella se imaginó una situación típica de la casa. 


-  ¿otra vez se salieron esos bichos de mierda, Belle?. Encerralos en algún lado, no es que sean como perros o gatos. 

-  Deja de joderme la paciencia, es parte de mi trabajo. 

-  Si, el desquiciarme la mente 

-  Ya la tenes desquiciada 

-  Bueno, eso es verdad..pero aparte 

-  ¿Aparte que? O no te acordas que vos sos el que trae busca esos ..¿Que..no s-é..fantasmas o lo que sea? 

-  Eso es porque me siguen 

-  Anda a una bruja, o curandera que te sane. 

-  No me importa.. y aparte - ¿Y aparte qué? 

-  Mmm 



En esta familia la relación de poder se notaba demasiado. En algún punto llevaba los pantalones de la casa. 

Llevé al niño a la habitación, y me aseguré de que no hubiera nada que lo molestará. Cosmos apareció justo 


-  ¡Gatito! – Dijo 

-  Cosmos..Quédate con él – Le ordené, y el gato ronroneaba al lado de Leandro. Por suerte a diferencia de otros felinos, Cosmos es muy sociable. 



Aseguré todo, y luego fui a mi móvil. Una y otra vez veía el mensaje que le había enviado. Nada de señal. 

Al otro día desperté, y me dispuse a comentarle al doctor. Él tenía muchos conocidos en los ambientes del gobierno para ayudarnos en su búsqueda. La policía debería realizar los rastrillajes indicados, ¿Pero sino encontraban nada? 


-  Doctor, tengo un problema 

-  ¿Es sobre Lucius no? ¡¿No hay noticias?! 

-  ¡Nada aun! 

-  No te preocupes. ¿Vendrás a la oficina? 

-  Estaré allí al mediodía 

-  Te espero, hija – Y cortó 



A veces el doctor me decía hija. Era cuando se suscitaba un problema de mi parte. Es como un padre, a pesar de ser mi mentor. Debía pensar en donde dejar al niño. En principio vendría conmigo. Luego debía llevarlo a asistencia social 

Despertaba así que le preparé el desayuno. Unas tostadas con dulce de leche y otras con mermeladas. Un vaso de leche con chocolate, y para mí solo un té verde para calmarme un poco 

-  ¡¡Gracias!! – Sus ojos brillaban obnuvilados como si nunca hubiera probado algo así 

-  No te preocupes. ¡¡Comé lo que gustes!! 

Como en media hora recibí una llamada de la policía. 

-  ¡Hola! 

-  ¡¡Buenos días!! ¿Doctora Inosanto? Soy el oficial Petersen 

-  ¡Si oficial!, ¡buenos días! – Pensé esperanzada por alguna buena noticia 

-  Solo le quería comentar que ya terminamos las pericias en el automóvil. No hay rastros de terceros. Solo sus huellas, y las de su marido. Tampoco en el perímetro. Lo único que tenemos es una pisada de calzado, que suponemos que es de él, como huella cerca del plantío donde se entrecruzan los arboles. Allí antiguamente estaba el parque. El carro debe venir a retirarlo. 

-  ¡Está bien! ¿Alguna hipótesis? 

-  Nada.. no tenemos sugerencias, ni conjeturas. Podía decirse se cayó en algunas de las grietas, pero los rastreos de los perros, indican que no. 

-  ¿Caerse? 

-  No se alarme.. 

-  No..Lucius, es un tipo inteligente. Jamás tendría ese tipo de accidente. 

-  Que fuera un accidente, está descartado. Tampoco es que hubo actividad sísmica señora. Así que no debe preocuparse, si su esposo pudo llegar a caer en algunas de las grietas. La hipótesis más factible es que se haya ido por su cuenta. Hay personas que suelen hacerlo por determinados motivos. ¿No sé? ¿Ustedes tenían problemas? Algo que suponga ruptura de pareja..oh.. perdone que pregunto esto 

-  No nada de ello.. 

-  Solo podemos conjeturar eso. Que el señor Gunnes decidió irse. Y nada más. Cuando venga debe firmar unos papeles, para el retiro del auto y otros asuntos. ¿Está de acuerdo? 

-  Está bien. Estaré allí 

-  ¡Gracias, y disculpe, no poder darle una solución! 

-  De nada. Adiós – Colgué 

-  Adiós. – Colgó 

-  ¿No hay remedio? ¿Pero por qué Lucius desearía irse? - ¿Con otra? – Ladee la cabeza – No seas estúpida Belle – Eso no es posible – tengo una llamada de él perdida, luego de que se callera la señal. ¿Ahí está la señal? ¿Eso tendría sentido? – Volví a ladear la cabeza de manera negativa. -¡¡Uf!! Nada tiene sentido. – Certifiqué con razones obvias. - 

––––––––
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Los oficiales que me preguntaron por la familia de Lucius. La realidad es que él fue adoptado por una pareja., la cual pereció en un accidente. No tiene hermanos, ni allegados. Era un lobo solitario. Incluso si no fuera por mí, nadie sabría de su existencia, ahora que lo pensaba. Podría haber sido peor, sino avisará a nadie, pues él siempre estuvo solo hasta antes de conocerme. Era terrible, pensar que no existes en éste mundo, aunque no le daba importancia a ello. Solo cumplía su trabajo. Él. Y sus voces internas. De alguna manera me enamoré de Lucius, y no lo dejaré jamás, por eso Belle Inosanto hará lo que sea para encontrarlo. - 

Conduje llevando a Leandro conmigo a la oficina. Lo primero fue ver que venía con un niño lo que les atrajo la atención con curiosidad. 

-  ¡Wow! ¿Lucius y vos? -¡llegó la cigüeña! ¿O viene de un repollo? 

-  No digas tonterías. Ya estoy demasiado harta de pelotudeces con todo éste bardo de la desaparición..¡Claro que no! – El cansancio y la preocupación ya era un termómetro de histeria mental en mi vida. 

-  ¿Quién es? 

Ante tal pregunta no tuve remedio más que mentir. Algo piadoso para no dar explicaciones. Es mi primo. 

-  ¿Tu hermana menor tuvo familia? 

-  Eh...un primo lejano. 

-  ¡Vamos Leandro!.... Por aquí – Señalé en una dirección que nos permitiera escapar de comentarios inadecuados. - Él asintió. 

Fuimos a la sala y allí. Le pedí que me esperase sentado 

-  Toma mi móvil para que puedas divertirte con algún juego – Entiendo que debía tener alguno. 

-  Así que aquí estas? 

-  Doctor buen día El doctor observa al niño. 

-  Lo encontraste allí no? 

-  Si.. 

-Increíble que esos sitios. Hubiera alguna persona. 

Es un huérfano. No quise indagar mucho sobre él. No creo estar preparada para ello. - 

Recordé que pregunté con cuidado sobre su familia. 

-  Entonces tus padres desaparecieron? 

-  Sí. 

-  ¿Y tustíos, abuelos? Ladea la cabeza negativamente - ¿No tienes? 

Vuelve a responder de la misma manera. Una y otra vez. Era imposible que un niño de su edad estuviera viviendo en esos barrios caídos, aunque la realidad era esa. – 

-  ¡¡Mmmm!. Éste tema debe tratarlo alguien capacitado. 

Al volver en sí el doctor me sugirió que lo llevase con Karen Reich, psicóloga especialista que trabaja en el departamento de la empresa en el rubro de asistencia. 

-  Si lo llevas con una entidad gubernamental lo dejaran como un expediente más. Tal vez y siendo el único testigo deba quedarse aquí. 

-  Lo creo..Tampoco quiero causarle problemas. Es muy pequeño. No sé si tiene otra familia y por lo que sé, sus padres perecieron en el terremoto. 

-  ¡¡HHMHmm!!..¡¡Qué problema!!..Comencé con algunos llamados para localizar a Lucius. No han visto nada de nada. Si quiera a las afueras de la provincia y el país. No cabe la posibilidad de que escapara de algo o alguien. ¿El estaba metido en algún asunto? 

-  No que yo sepa. 

-  ¡Es abogado!. Como todos, en reiteradas veces deben lidiar con la miseria del ser humano. 

-  Lucius no es de esas personas. 

-  Lo siento no quise juzgarlo no se preocupe. Todo me tiene desconcertada. 

¿ Así que su marido desapareció? – Responde Raúl Erwin. Uno de tantos tontos que se suelen encontrar en lugares de tanta interacción como decir la empresa. 

-  bueno la noticia se há expandido – Dije 

-  Y somos una gran familia 

-  Por favor, no estén complicando la situación. 

-  No es nada. Ya aparecerá – Dijo otra persona de nombre Emilce. Alguien extremadamente envidiosa por lo sobresaliente de mis proyectos. – Seguro se cansó de alguien tan voluble - ¿Disculpa? 

-  no..no dije nada ..¡Je! ¡Je! 

-  Dejen los comentarios para otro momento – Reprime el doctor. – Vuelvan a sus puestos de inmediato. 

-  Lo siento – Me disculpé. Estaba enfada por cada comentario o indicio. Las hipótesis son tan absurdas, y mi humor no ayudaba en nada. Tener una mentalidad huraña no ayudaba en lo absoluto. - 

-  No tienes por qué disculparte– Niega el doctor. – No quiero competidores en mi grupo. Aunque es inevitable el sentimiento de frustración de algunas personas. – por qué no llevas a niño al estudio psicológico? 

-  Claro ellos podrían determinar algún indicio. – Dije. 

-  Aparte aquí se aburrirá. ¿Aparte de ellos no has tenido dato alguno no? 

-  Para nada. Continúan los rastrillajes. Pero no hay una sola huella, más que una pisada en el suelo. 

-¿ Es intrigante? – Pensó el doctor - ¿Solo una huella? Los perros no detectaron nada con su olfato. No hay pruebas de ningún tipo. Parecería una abducción alienígena. 

-  Doctor! No estoy para bromas 

-  No lo es hija..no lo es  Quizás haya sitios o seres que no comprendemos? 

Al mencionarlo, no tenía otra opción más que esperar a Rebi y

William.  Él,  como  coleccionista  podría  darme  una   explicación plausible.  ¡¡Ahh!! Apenas puedo pensar con todo, éste embrollo. 

¿Dónde estoy? – Despierta Lucius. Ah! Si... 

-  ¡¡Estamos muy lejos de casa!! En el culo del mundo, va...de otro mundo...Por dios, ¿Cómo me metí aca? 

-  ¡No hay retorno! 

-  Debí haberlo sabido desde un principio. 

Se incorporó de inmediato para darse por enterado luego haber caído al suelo que aquel lugar repleto de una neblina que se disipaba, apenas dejaba ver un vestigio de algunas ruinas. 

-  ¿Qué sitio tan oscuro y hostil? – Ideal para ir de vacaciones. - 

-  Aquí puedes morir tranquilo – Se dijo la voz de su interior 

-  Tenia ganas de morir en Rio de Janeiro en alguna isla. – Expresó con sarcasmo. - 

Belle concluye sus tareas. Era hora de pasar por la oficina de pericias psicológicas. Allí llevaría a Leandro a que lo tratasen conjuntamente con la asistente social estatal. 

-  Señora Inosanto de Gunnes? 

-  ¡Si, decime! 

-  Disculpe las molestias. En momento trataremos al niño. ¿Podría darme los detalles de lo ocurrido? 

Narré todo lo acontecido. Ella me pidió disculpas por el hecho 

-  lo siento. Supongo que debe estar en mente solo el encontrar a su marido. ¿El niño se ha quedado con usted? 

-  Si. Salimos de la jefatura, ycon su edad no podía quedarse allí como tampoco podía dejarlo en la calle. Era factible llevarlo conmigo. - - Podemos darle transito. 

¡¡Esta bien!! 

- 
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La asistente paso nuevamente a la habitación donde se encontraba la psicóloga que salía al mismo tiempo. 

-  ¿Doctor Roberts? 

-  Belle. – Y niega – El niño no sabe nada. Solo recuerda que el paisaje se lo llevó. 

-  Entiendo. 

-  Está asustado. Y sus padres dicen que fallecieron en el terremoto. 

-  ¿Algo explicó? 

-  Tiene apenas seis años. - 

-  El terremoto fue hace siete años. Tampoco se puede discernir como vivía allí solo con esa edad? Sin un respaldo de un adulto? 

-  ¿Eh? – Me di cuenta que no le había dado atención a ello. 

-  No tiene sentido. Aunque tampoco capto una mentira. Le he hecho pruebas 

-  ¡¡Qué extraño!! 

-  si recuerda ver a un hombre decidido caminando hacia el frente. 

La puerta se abrió de inmediato. Leandro salía primero y luego la asistente. 

-  Bueno. 

El niño fue directo abrazarme como no queriendo soltarme. 

-  ¡Leandro!..¿Qué ocurre? 
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